
 

 

 

 

 

 

 

ya que a los gastos del fin de semana hay 
que añadirle el dinero del AVE y de las 

copas, que en Madrid son más caras.  

Esta ciudad nunca se ha caracterizado 

por el florecimiento cultural, eso es cierto. 
Así pues, las pocas veces que venía a 

Ciudad Real alguno de los grupos que nos 
encanta definir como ‘alternativos’, yo 

solía aparecer por allí para apoyar un 
poco la causa. Y no sólo me plantaba allí, 

sino que además esperaba encontrarme 
con tantos otros compañeros de 

lamentos. Por desgracia, el público 
acababa siendo más bien escaso y tus 

compañeros de quejas ni habían 
asomado. Cuando les preguntabas por 

qué no habían ido, ellos, cargadísimos de 
razón, te respondían con un solemne “tío, 

no me jodas, eso era un puto robo; yo no pago 10 euros por ver 
a ésos ni de coña”.  

Con el tiempo me he dado cuenta de que cuando alguien dice 
“es que en Ciudad Real no hay nada”, lo que en realidad está 

diciendo es “a Ciudad Real no traen al grupo que a mí me 
gusta, con entrada gratuita y el calimocho a menos de 3 euros”. 

En Ciudad Real criticamos que no hay salas de conciertos, y ésta 
es una crítica que no acabo de comprender, como si el hecho 

de tener o no salas de conciertos dependiese del Ayuntamiento 
o la Diputación, cuando de sobra sabemos que una sala se 

gestiona con dinero privado. Han sido varios los locales que en 
ocasiones han apostado por llevar actuaciones en directo 

(Cadillac, Bianco, Laocoonte, Deicy Reyllis, Pachamama) con 
resultados de público más o menos aceptables. Sin embargo, 

ninguno ha llegado a asentarse como sala de conciertos. Y por 
algo será, oigan. ¿Por falta de beneficios? ¿Por ausencia de 

público? ¿Porque no les interesa el proyecto? Sea como fuere, lo 
cierto es que no podemos echarle la culpa a nadie de no querer 

arriesgar su dinero.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

lugar de enfadarme o 
discutir, no he podido 

evitar que me viniesen a 
la cabeza aquellas frases 

que dijo mi profesor de 
filosofía en el  instituto: 

Pregunta ”¿Por qué no te 
defiendes, por qué te 

quedas como si nada?”, 
Respuesta: ”¿Acaso te 

enfrentarías con un burro 
que te da una coz?”; ésta 

fue la res-puesta que dio 
Sócrates a sus acompa-

ñantes, mientras otras personas le insultaban. 

Sigo andando por la plaza del Ayuntamiento, 

ahora voy por la plaza de Pilar, cada vez estoy 
más deseoso de llegar al teatro, el cual en los 

últimos años se ha convertido en mi única válvula 
de escape, ya que es en el único lugar donde 

consigo olvidarme de todo y de todos 
(curiosamente cuando me encuentro viendo una 

obra de teatro, estoy solo y consigo 
desprenderme de todo y de todos, requisitos que 

hay que cumplir para ser libre según Nietzsche). 
Sigo andando y me pregunto qué obras me esperarán. Continúo 

andando, esta vez algo más rápido fruto de la ansiedad 
provocada por la cercanía del teatro y, por fin, allí me hallo, justo 

delante de la entrada principal. Pero algo raro pasa, la taquilla 
se encuentra tapada con algo así como una bolsa de basura, 

miro hacia un lado y hacia otro, mis ojos buscan un cartel, sigo 
mirando cada vez con más desesperación y de pronto mis ojos 

cumplen su objetivo, han encontrado un cartel, lo leo y resulta 
que pone: prohibido fumar. Hago unos segundos de reflexión y 

me doy cuenta de mi desdicha. Aquello estaría cerrado por 
vacaciones, pero nadie se había molestado en poner un cartel 

para avisarnos de ello, nadie nos había puesto un cartel para 

  

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Autopsia. 4/2008.


